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  Para mi hermana Ana.




     




  Comencé a escribir gracias a ti y, ahora,




  si no me hubieras dado ese empujón desde el cielo,




  nunca habría terminado esta novela.




  Intento vivir, como decía San Agustín,




  “enjugando mi llanto y no llorando” porque te amo;




  porque la muerte no es nada.




  No has hecho nada más que pasar al otro lado;




  yo sigo siendo yo, tú sigues siendo tú.




  Te hablo como siempre te hablé.




  Intento no estar triste y quiero seguir




  riéndome de lo que nos hacía reír juntas.




  Rezo y sonrío contigo.




  Tu nombre se pronuncia en casa como siempre,




  sin huella alguna de sombra.




  La vida es lo que siempre fue; el hilo no se ha cortado.




  ¿Por qué habrías de estar fuera de mis pensamientos?




  ¿Solo porque no te veo?




  No estás lejos; tan solo a la vuelta del camino.




     




  Gracias, Ana, te quiero.




  




  






  




   




  En asuntos de amor siempre pierden los tímidos.




   




  Molière




    CAPÍTULO UNO




  




  




   




  Mansión de los vizcondes de Torrington, Ashford, 1884.




     




  —Judith, tienes que calmarte —aconsejó Connie con voz sosegada, a su querida cuñada—. Llevas quince minutos dando golpecitos con el tacón de tus preciosos zapatos. Todo va a salir bien. —Miró el cochecito donde estaba durmiendo plácidamente su bebé—. No es más que una pequeña reunión de amigos.




  Judith contempló avergonzada a Connie, la preciosa y alegre esposa de su hermano Benjamin; llevaban casados diez largos años. Sintió un pellizco de envidia, que reprimió al momento, por el matrimonio tan feliz y fructífero de su hermano, el vizconde de Torrington. Diez años, casi once, habían dejado un reguero de seis hijos. El más pequeño, recién llegado, los acompañaba mientras tomaban el té de las cinco. Judith adoraba a sus sobrinos, tanto como a Connie, pero no hacían sino aumentar la sensación de frustración y las ganas de formar su propia familia.




  Benjamin y Connie se enamoraron nada más conocerse, y se casaron al mes. Se preguntaba furiosa por qué a ella no le ocurría algo así, y barajaba dos posibles respuestas, pero ninguna le gustaba en absoluto: la primera podría ser que el hombre al que amaba desde niña no la correspondía. La segunda resultaba más desagradable: ella era una necia.




  Tenía que haber tomado las riendas en algún momento, pero la estricta educación que recibía una dama prohibía realizar cualquier locura que implicara atrapar a un hombre. Si se hubiese atrevido años atrás a dar el paso y no esperar eternamente a que él se diera cuenta de su existencia, ahora no se vería como una solterona de veintiocho años. La solterona más respetable de toda Inglaterra. Pensaba con rabia que era patética.




  Podía haberse casado hacía mucho tiempo, cuando era una niña, pero fue rechazando una tras otra todas las ofertas de matrimonio que le llegaban. Por fortuna, su hermano y su madre, lady Adelle, nunca la apremiaron para aceptar. Su madre sabía que no podría casarse con alguien que no amara, pero Adelle no se explicaba que, de todos los caballeros que pretendían a su hija, ninguno valiese la pena. Prefería ser la tía solterona que tener que compartir su vida con alguien que no fuera él.




  Connie tenía razón; debía tranquilizarse. No servía de nada estar nerviosa, total no iba a pasar nada, como siempre. Lo vería aparecer con su perfecta y estilizada figura, vestido a la última moda, conjugando con una extraña exquisitez un aspecto impecable con la más adorable picardía. Lo saludaría con cortesía, bromearían, le serviría de confidente, de amiga, hermana… para luego ignorarla, como era costumbre.




  Suspiró.




  Era un asco estar tan bien educada. Si fuera más parecida a Connie o a su familia, los Flint, tendría el arrojo para hacer algo drástico y conseguir por fin al hombre que amaba. Pero ella no era un Flint, aunque la querían como si lo fuese porque esa familia no tenía límites a la hora de expandir su afecto. Ella también los quería a todos muchísimo y, si hubiera sido más lista, hubiera aprendido algo de ellos en estos diez años.




  El último que había hecho una locura por amor había sido su adorado David Flint: se había fugado con su mujer a Gretna Green y se habían casado allí. Y eso que él odiaba a los escoceses, pero, por lo visto, no le ocurría lo mismo con las escocesas. En cuanto al mayor, Matthew Flint, llegó a drogar a su esposa para poder casarse con ella, y no solo eso, sino que recogió a cinco niños que encontraron en el bosque, todo por amor. ¡Era tan romántico!




  Suspiró otra vez.




  Ahora David y su angelical y diminuta esposa estaban pasando unos días en casa de Matthew Flint y sus hijos, pero se alojarían en la mansión Torrington durante las dos semanas que duraría la fiesta campestre. David tenía intención de quedarse en la casa roja de Matthew y acudir a las actividades que organizaba su hermana. Sin embargo, Matthew en secreto pidió a Connie que los alojara ella, ya que el joven matrimonio venía acompañado por dos ancianitas y un mayordomo que a Matthew le ponían los pelos de punta y lograban que estuviese en un estado permanente de nervios. Además, andaban escasos de espacio. Connie no quiso ni imaginarse lo que tendría que sufrir su adorada amiga Betsy, esposa de Matthew, si este no controlaba su temperamento. Por otro lado, estaba gustosa de alojar a su hermano pequeño y a su mujer, Coraline, a la que tenían muchas ganas de conocer.




  Todo el mundo parecía ser feliz a su alrededor. En cambio, ella ahí estaba disecándose con el paso del tiempo, como una uva pasa, en medio de una jauría de niños y matrimonios felices, mientras esperaba que un hombre concreto, que debía de estar ciego, se fijara en ella. Estrujó la servilleta que tenía entre las manos, imaginando que era el pescuezo del afortunado caballero.




  —¡Se acabó! —gritó Judith, al mismo tiempo se levantó de golpe y tiró la servilleta en la mesa.




  Connie la miró de reojo, sin inmutarse, y echó un vistazo al niño por si se había despertado. El bebé seguía dormido, por suerte.




  —¡Tengo veintiocho años! —gritó al viento—. ¡No puedo esperar más! ¡No quiero esperar más! No voy a cumplir ni un año más soltera —aseguró tajante.




  —¿Piensas morirte? —preguntó Connie burlona.




  —Muy graciosa —respondió Judith entre dientes—. Connie, voy a tomar las riendas de mi vida. Me da igual si para ello tengo que saltarme las normas de la buena conducta. Me da igual llegar al escándalo. —Dio un ligero puñetazo a la mesa, que provocó que la cucharita de té saliera volando.




  —¡Judith! ¿Por fin le vas a decir lo que sientes? —preguntó Connie maravillada y meció el cochecito del bebé para que siguiera su descanso.




  —¿A qué te refieres? —Judith frunció el ceño—. ¿A quién se supone que le tengo que decir lo que siento? —indagó suspicaz.




  Connie se puso de pie y rodeó la mesa para acercarse a su cuñada.




  —¿A quién va a ser? —profirió saturada, moviendo las manos delante de la cara de Judith. Elevó los ojos al cielo y, con un bufido, soltó—: ¡A Edward!




  —¿Cómo lo sabes? —chilló histérica. Ella pensaba que había sido discreta todos estos años.




  —Lo sabemos desde hace algún tiempo. —Connie sonrió—. Creo que, desde que te conocí, supe que había algo entre ustedes.




  —¿Lo sabemos? —repitió espantada—. ¿Quiénes?




  Connie dio un paso atrás al ver la cara descompuesta de la intachable y siempre apacible lady Judith, miembro respetadísimo de la alta sociedad inglesa, que en esos momentos tenía aspecto de marinero mareado.




  —Pu… pues… Lo sabemos yo y… Betsy. —Vio que Judith soltaba el aire que estaba aguantando—. Y… —Los músculos del dulce rostro de Judith se contrajeron de nuevo temiendo lo que iba a decir—. Martha —terminó Connie con delicadeza.




  Judith aguardó unos minutos más, por si Connie añadía algún nombre a la lista. Se relajó cuando comprobó que no había nadie más. Le daba vergüenza que alguien supiera de su enamoramiento y de lo humillante que resultaba la indiferencia del hombre en cuestión durante tantísimo tiempo. Aunque su caso era mucho peor que sufrir la indiferencia, porque ella era para él, según sus propias palabras, como una hermana. Judith sintió arcadas al pensar en todo esto.




  —¿Por qué no me lo dijiste?




  —Nosotras pensamos… que tú sabías… que nosotras sabíamos… —Connie se acercó a ella y la abrazó—. Judith, no tiene importancia.




  —Es bochornoso —confesó ella apoyada en el hombro de Connie.




  —¡No! No lo es. Todas sabemos lo que es estar enamorada, te comprendemos. Tenías que habérnoslo dicho antes, hubiéramos sido un gran apoyo para ti. Somos tu familia, te queremos.




  —Pero ustedes son correspondidas por sus maridos —sollozó Judith—. Yo llevo años esperando a un hombre que ni siquiera sé si tiene el término matrimonio en su diccionario.




  —Claro que lo tiene, es un conde, debe casarse y tener hijos —le recordó Connie—. No te aflijas, querida. —La consoló entre sus brazos—. ¿Dónde está esa determinación que mostrabas hace unos instantes?




  —Donde siempre: en un rincón perdido, catapultado bajo un montón de normas estúpidas.




  —Nada de eso. —Connie alzó su barbilla—. Has tomado una decisión y vas a seguir adelante con ella, caiga quien caiga —ordenó—. Estoy harta de verte como un alma en pena mientras renuncias a tu vida.




  —Déjalo, Connie. Esa de hace un momento no era yo. Yo soy dócil, reservada, tímida… una perfecta dama.




  —Un perfecto aburrimiento —aseveró Connie, tomándola de los hombros para ponerla recta, no le gustaba verla alicaída—. Eres una mujer asombrosa, Judith. Es verdad que eres una perfecta dama, pero has tenido el coraje de esperar todo este tiempo a tu amor, sin importar lo que se dijera de ti, o las murmuraciones que sabemos que has soportado por no casarte cuando se suponía que debías hacerlo. Has tenido valor para eso y ahora, que has tomado una decisión, vas a tenerlo para resolver todo esto como solemos hacer los Flint —la regañó con el dedo índice para dar más ímpetu a lo que decía.




  —Connie, soy una Lodge —dijo Judith con media sonrisa triste—. Nosotros somos extremadamente educados, razonables y no hacemos nada que no entre dentro de la lógica más absoluta.




  —Tu hermano ha cambiado y tú también lo harás. Aunque tengo la sospecha de que no te costara ningún esfuerzo. Tu naturaleza es mucho más impetuosa que lo que dejas ver.




  —¿Tú crees? —preguntó esperanzada.




  —No lo creo, lo sé —aseveró Connie para infundirle ánimo—. Ahora no estás sola. Nos tienes a nosotras. ¿A quién crees que se le ocurrió la fiesta campestre?




  —¿No era idea tuya para tener un poco de vida social? —indagó Judith con el buen humor recuperado.




  —Odio la vida social —aseguró sin timidez—. Fue Betsy; dijo que era la única manera de sacar a Edward de Londres y los negocios. Dice que nunca pone excusas para venir aquí.




  —Sí, los quiere mucho a todos.




  —Tonterías. Cuando tú estás en Londres, no asoma la cabeza por aquí.




  —¿De veras? —Judith se sujetó el pecho como si se le fuera a salir el corazón.




  —Claro que sí, han estado jugando al gato y al ratón toda la vida. Ya es hora de arreglar esto y nosotras solas no podemos, te necesitamos a ti. Tus razones las entiendo; solo nos queda comprender las suyas.




  —A lo mejor, su razón es que no me quiere —susurró Judith apesadumbrada.




  —¿Cómo no te va a querer? Judith, todo el mundo te quiere. Eres hermosa, delicada, cariñosa y, como tú has dicho, una perfecta dama. A pesar de tus múltiples negativas al matrimonio, tienes filas de pretendientes que cada año intentan acercarse a ti para desposarte. —Retornó a su silla—. Y eso que tienes ya una edad.




  —¡Connie! —exclamó Judith ofendida.




  —Bueno, querida, hay que ser realistas. Ninguna de nosotras se ha casado siendo una niña, pero tú te llevas la palma. Como has dicho, no vamos a esperar ni un año más.




  Judith la observó pasmada. No sabía si enfadarse por la grosería que le había dicho o abrazarla por preocuparse tanto por ella. Mejor no seguir esa conversación. La familia Flint tenía por costumbre enredar los diálogos tanto que costaba seguir sus razonamientos. Lo importante era que ahora tenía a sus amigas: Connie, Betsy y la adorable abuela Martha, para ayudarla a atrapar al hombre que quería. Le resultaba patético tener que usar a su familia para conseguir a un hombre, pero no quedaba más remedio.




  La mansión estaría bastante llena; aparte de sus sobrinos que ocupaban toda la planta de arriba, se alojarían los condes de Thornton; el reverendo Wingfield y su esposa; el señor Thomas Bradbury, nuevo abogado de Benjamin; David Flint con su reciente esposa, más dos ancianitas que a Matthew Flint le provocaban pavor y un mayordomo sueco, y por último, su adorado conde de Wiltshire o, como ella lo llamaba desde pequeña, el maravilloso Edward.




  Iba a tenerlo bajo el mismo techo durante dos semanas enteras, así que, con la ayuda de sus amigas y con la determinación que había tomado, no se le podía escapar. Estarían rodeados de gente educada y tranquila, alejados de las fiestas y otras bellas mujeres que pudieran distraerlo. Tenía que hacerlo. No podía fallar. Elaborarían un plan. ¿Qué podría salir mal?




    CAPÍTULO DOS




  




  




   




  Edward, conde de Wiltshire, galopaba por los campos de Ashford sin poder disfrutar de toda la belleza que le ofrecía aquella magnífica tierra. Creyó que el paseo a caballo, desde la estación de tren, le despejaría las dudas que siempre lo afligían cuando iba a ver a los Lodge, pero nada más lejos de la realidad. Se debatía entre la euforia que lo invadía por estar entre ellos –amaba a esa familia más que a la suya propia, de hecho, a la suya simplemente la soportaba– y la desazón que lo asfixiaba cuando estaba cerca de sus amigos, sobre todo de Judith, porque era tan perfecta, tan recta y pura, tan contraria a él que conseguía despertar una conciencia que había logrado silenciar tras muchos años de práctica.




  Edward había llevado una vida de la que no se sentía muy orgulloso. A los quince años, su padre lo llevó por primera vez a un prostíbulo, según él para hacerlo un hombre, y comenzó así un camino que lo condujo a la más absoluta desesperación. Con veinte años, se había acostado con más mujeres de las que podía acordarse, algunas no eran más que caras borrosas en su memoria. Poco recordaba de aquellos años oscuros, llenos de juego, alcohol, drogas, mujeres y esposos enfurecidos.




  Sus padres vivían separados desde que él tenía uso de razón, apenas se dirigían la palabra, excepto para insultarse. Eran conocidas por todos las infidelidades de sus progenitores y su vida licenciosa. Por lo visto, no había sido más que otro matrimonio concertado para engendrar un heredero que conservara el título. En cuanto nació él, no volvieron a compartir nada.




  Su madre no fue un mejor ejemplo que su padre. Desde niño, Edward se acostumbró a ver desfilar por su casa un sinfín de hombres, algunos más jóvenes que él, que iban a visitar a su madre, quien tampoco mostró preocupación alguna por las enseñanzas a las que lo sometía su padre.




  Tanto fue así que su abuelo, sin sospechar en lo que se podía convertir Edward con unos padres así, lo designó a él como heredero del título cuando aún era pequeño, invalidó a su padre y nombró a un administrador que se encargó de todo hasta que Edward tuvo veintiún años. A esa edad, Edward ya estaba más que corrompido y, por supuesto, lapidó la fortuna en unos años. Fue un auténtico milagro que no contrajera la sífilis o cualquier otra enfermedad. Debía ser que Dios tenía otros planes para él.




  Lo único a lo que pudo agarrarse este pobre muchacho fue a su amistad con el vizconde de Torrington. Su fiel amigo Benjamin Lodge y su madre Adelle siempre se habían mostrado comprensivos y cariñosos con él. Lo acogían en su casa, sin preguntas ni reproches, cuando necesitaba escapar del tormento que a veces le suponía su estilo de vida. Solo en esas ocasiones vislumbraba lo que era una familia. El padre de Benjamin, aunque siempre distante y frío, había sido un hombre recto, que dio un buen ejemplo a su descendencia. Su madre, Adelle, se encargó de ofrecerles después el amor que necesita un hijo, y que él no había tenido en toda la vida.




  En cuanto a la pequeña Judith, le tenía un afecto especial. Sin embargo, le originaba sentimientos contradictorios que no había tenido nunca con ninguna otra persona. Quizá porque había sido la única mujer con la que se había mostrado tal y como era. Confiaba en ella, igual que en Benjamin, podía hablarle de cualquier cosa. Disfrutaba de su compañía, la quería, buscaba su cercanía; sin embargo, desde que se había convertido en esa fabulosa mujer, se sentía pequeño a su lado, a veces hasta indigno. Judith era diez años más joven que él. Muchos recuerdos los unían: sus primeros pasos, sus primeras palabras, incluso fue él, y no Benjamin, quien le había enseñado a montar allí en Ashford. Ella siempre lo había querido como a un hermano más y lo miraba con la misma adoración con la que podía mirar a Benjamin. La imagen de los ojos de Judith consiguió que su corazón se detuviese durante un segundo.




  Azuzó al caballo.




  También recordaba muy bien cómo había ido creciendo y tenía muy presente, desde hacía mucho, la belleza en la que se había convertido. No podía entender cómo una mujer de tantas cualidades y tan inigualable belleza continuaba soltera.




  Edward les debía no solo el cariño que le habían regalado, sino su salvación de un mundo oscuro y sin sentido, pues, gracias a Benjamin y a su socio Matthew Flint, pudo salir de la fosa que se había cavado él mismo. Lo dejaron invertir junto a ellos en un próspero negocio que tenía entre manos Matthew y que había sido un éxito; llegaron a crear tres prósperas fábricas. Eso salvó sus finanzas, pero además lo obligaron a tomar las riendas de los negocios y así, con el trabajo duro y el apoyo de sus amigos, fue escapando de la trampa que le suponía su vida desordenada.




  Habían pasado diez años en los que había trabajado mucho, no había vuelto a beber ni una gota de alcohol, ni había vuelto a estar con una mujer. Hastiado de la vida que había llevado antes, se juró a sí mismo no volver a caer en ese mundo otra vez, por él y por los amigos que habían creído en él, y que ahora eran su familia.




  Sabía que la desazón que sentía en ese momento se iría disipando cuando estuviera entre ellos. Aquel malestar no era más que un reflejo de sus propios miedos e inseguridades, que acarreaba desde hacía demasiado tiempo y que, por algún extraño capricho del destino, no conseguía abandonar. Supuso que el precio por todos sus pecados era sentir que no merecía el cariño de nadie, y menos de unas personas tan buenas y honorables como los Lodge y los Flint. Esto le impedía ser completamente feliz. Él no era bueno para nadie, aunque lo intentaba, de eso no cabía duda. Se sintió ridículo, desamparado, como un niño pequeño en busca de afecto y aceptación de los demás.




  Por supuesto, no pensaba dejar que nadie, nunca, se diera cuenta del miedo que le daba el rechazo de sus seres queridos. Para ello, conservaba parte de su máscara de frivolidad. Aparentaba sobriedad –postura necesaria para que lo respetasen– solo en lo referente a sus negocios, en los que se movía como pez en el agua. En cuanto al resto del mundo, todo se podía tomar a risa, una postura en la que se hallaba cómodo. Si alguien le hacía daño, él se reía; si algo lo emocionaba, él se mofaba; si una dama mostraba más interés del conveniente, él la hacía desternillarse con cualquier tipo de disparate hasta hacerle olvidar su objetivo principal. Así actuaba en cualquier situación que no supiera manejar. Esta forma de reaccionar se había convertido en algo muy natural en él, tanto que ni sus más allegados amigos sabían diferenciar su estado de ánimo, siempre que no fuera el de estar despreocupado y alegre.




  Con esa norma que había adoptado, su talante fue cambiando a medida que se aproximaba a la mansión Torrington. Se obligó a tragar para deshacer el nudo que tenía en la garganta. Dejó que el aire limpio y fresco le inundara los pulmones y se recordó, obligándose a creérselo como hacía cada mañana, que era un hombre de provecho. Llevaba más de diez años demostrándolo; su pasado había quedado atrás; aquel joven destruido por la bebida y el vicio no había sido él mismo. Ya era hora de que se convenciera de esto. Aunque en ese momento seguía quedando un resquicio de duda, así que decidió ir directamente a las cuadras a dejar el caballo, mientras reunía valor y dominaba su humor, antes de hacer frente a toda la gente que encontraría en aquella casa.




  Entró en la mansión sorprendiendo al servicio, pues no lo esperaban tan pronto; no obstante, enseguida lo recibieron con los honores que merecía un conde. Edward le pidió al mayordomo que no lo anunciara y que, cuando llegase, llevasen su equipaje a la habitación de siempre. Él mismo se presentaría a la familia.




  —Disculpe, milord, pero me han dado orden de llevar sus cosas al ala oeste.




  El mayordomo bajó la vista, intentando no hacer frente al ceño fruncido de lord Wiltshire. Era bien sabido que el conde desde siempre se había alojado en la misma habitación, la más cercana al vizconde de Torrington. Al parecer, no le hizo mucha gracia aquel cambio.




  —¿Y se puede saber por qué?




  No le molestaba mucho, sin embargo, Edward estaba acostumbrado a dormir en esa habitación, la tenía como propia, y que esta vez fuera distinto le extrañó. Él se hospedaba en la parte reservada a la familia. El ala oeste era para invitados.




  —Lady Torrington lo ha dispuesto así.




  El mayordomo inclinó la cabeza y desapareció. Edward quedó confundido, pero no le insistió porque solo cumplía órdenes. Caminó hasta el saloncito del té sabiendo que, por la hora que era, todavía estarían allí.




  La puerta estaba abierta y se detuvo antes de entrar. Una fuerte sensación familiar le recorrió la espina dorsal. Dos hermosas damas tomaban el té, relajadas, sonrientes. Junto a ellas, un cochecito de bebé era mecido por la mano de una de las damas. Hablaban, se sonreían, hubo un quejido proveniente del carrito. Ambas se levantaron y pusieron sus caras encima del niño. Empezaron a hacer muecas, mientras salpicaban palabras o sonidos incoherentes. El bebé dejó de hacer ruido. Edward imaginó que habría preferido seguir dormido antes que ver a esas dos mujeres haciendo muecas, aunque una fuera su madre. El niño gimoteó de nuevo y Judith rogó con los ojos a Connie que la dejara tomarlo en brazos. Ella accedió y, sonriendo, se sentó para terminar su té.




  Edward notó un pinchazo en lo más hondo cuando vio la dulzura con la que agarraba al bebé. Era muy normal que tratara así a su sobrino, pero le demostraba tanto amor y anhelo con la mirada que, si no hubiera sabido de quién era hijo, hubiese pensado que era de Judith.




  Perfecta como siempre. Vestida de forma excelente, peinada de maravilla, haciendo gala de sus movimientos suaves y elegantes. Exquisita. Contemplándola, se notaba que deseaba hijos. Edward seguía sin entender por qué no se casaba. ¿Tendría algún tipo de problema? Descartó la idea porque, si le pasara algo, él lo sabría. Eran como hermanos, conocía cada detalle de su vida. Y podía asegurar que a Judith no le ocurría nada. Era… inmejorable.




  Judith escuchó un ligero jadeo, levantó la vista hacia la entrada, creyendo que vería a uno de sus sobrinos. Casi se le cae el bebé cuando se cruzó con la mirada profunda de Edward. No esperaba hallarlo a él y menos mirándola así. Era la primera vez que mostraba un rostro tan insondable; su cara solía estar alegre y los músculos, distendidos, sin presiones. Duró un minuto porque, al momento, su gesto volvió a la normalidad, pero Judith le había visto claramente algo oscuro en la mirada. Se le estremeció el cuerpo.




  Connie siguió la dirección de los ojos de Judith.




  —¡Edward!




  Se levantó de un salto, con poca elegancia, pero con un encantador júbilo que a él lo reconfortó. Se acercó y le dio un beso en la mejilla, como si fuera un hermano más. Edward ya se había habituado a las muestras de afecto de los Flint y la recibió con los brazos abiertos. Si a Benjamin le había costado un tiempo hacerse a ellos, él no había sido menos. Para su asombro, la que se había hecho a ellos con rapidez había sido Judith. Ella depositó al bebé en su carrito y se acercó a saludarlo. A pesar de conocerla desde pequeños, se quedó un paso detrás de Connie y le hizo una breve inclinación de cabeza a modo de saludo. Ella siempre tan correcta.




  —Buenas tardes, Edward, has venido antes de lo previsto. —Judith se abrió paso hacia la mesa para hacer de anfitriona y servirles.




  —Sí, disculpen. —Dejó que se sentaran las damas antes de tomar asiento.




  —No digas sandeces; esta es tu casa. Puedes aparecer cuando quieras —aseguró Connie con sincera felicidad por tener allí a su querido amigo.




  —Gracias —contestó él.




  Se inclinó para tomar la taza que le daba Judith. Sin pensarlo, se obligó a rozar sus dedos y consiguió que Judith levantara la vista. Aguantaron unos segundos sus miradas. Ella se ruborizó y provocó que el corazón de Edward palpitara con fuerza. Recuperó la compostura.




  —Aunque hace un momento dudé de que así fuera. —Connie lo miró sin saber de qué hablaba—. Me han dicho que han cambiado mi habitación —aclaró él.




  —¡Ah, eso! —Le palmeó el brazo sin darle importancia—. Pues sí, los hemos cambiado a ti y a Judith.




  —¿Qué? —exclamó Judith sorprendida. No sabía nada de esa decisión, ni quien lo había dispuesto—. ¿Qué quieres decir? —preguntó recuperando la mesura.




  Edward miró con curiosidad el creciente nerviosismo de Judith.




  —Verás —comenzó Connie—, como ya sabes, van a hospedarse aquí mi hermano David con su reciente esposa, y vienen acompañados de dos ancianitas y su mayordomo. Nosotras creímos que era mejor tenerlos cerca, ya que, según Matthew, son dos ancianitas un tanto intrigantes.




  —¿Nosotras? —repitió Judith suspicaz.




  —Sí. —Connie volteó la mirada—. Nosotras… Betsy y yo —confesó Connie entre dientes.




  —Ya —suspiró Judith.




  Sospechaba ahora las razones que las habían llevado a trasladarlos tan pertinentemente lejos de las estancias de su madre y su hermano Benjamin. Estaban intentando ofrecerle la oportunidad que ella necesitaba y tanto había buscado. Pero ahora que la tenía no se creía capaz de utilizarla.




  —¿A qué viene todo esto?




  Edward observaba a las dos mujeres con cautela. Las conocía muy bien y sabía que Connie tramaba algo, lo que no entendía era la implicación de Judith.




  —No sé a qué te refieres —aseguró Connie haciéndose la inocente. Como sabía que empezarían a atosigarla con un montón de preguntas, prefirió dejarlos a solas, y así favorecer los planes de Judith—. Si me disculpan, voy a retirarme. El pequeño Bastian necesita un cambio de ropa.




  —¡No! —gritó Judith bajo la sorprendida mirada de Edward—. Si quieres, puedo llevarlo yo, así podrás descansar un poco y atender a Edward.




  Connie la miró con una mezcla de asombro y piedad. Judith necesitaba espabilar, ya era hora de que se diera cuenta, tenía que dejar de esconderse detrás de esa falsa apariencia de perfecta dama. Ahora que habían descubierto todas las cartas, tenían que aprovechar y darle un fuerte empujón.




  —No te preocupes, querida. Quédate con Edward —dijo con amabilidad—. Hace un momento me comentabas lo mucho que lo extrañabas —añadió alegremente, intentando esquivar la mirada agonizante de Judith—. Además, para que yo consiguiera descansar, tendría que encargarte el cuidado de todos mis hijos, cosa que no pienso hacer, y ni aun así podría descansar.




  Se alejó de ellos, dejando a Judith sumida en la consternación y a Edward, en una inesperada expectación. Como si no se conocieran, empezaron a lanzarse miradas, que por parte de Judith eran reservadas, sin embargo, los ojos de Edward mostraban curiosidad.




  —¿Me extrañabas? —Edward muy interesado en la respuesta rompió el incómodo silencio que había surgido entre los dos y al que no estaba acostumbrado.




  —No… digo, sí…




  Judith respiró hondo, recriminándose ser tan tonta. No debía estar nerviosa por él. Era Edward, su amigo de toda la vida. Él no sospechaba nada de su decisión, todavía no conocía sus sentimientos, al menos eso esperaba. No podía ni imaginar que ella había resuelto que esas dos semanas cambiarían sus destinos, para bien o para mal.




  —Claro que te he echado de menos —confesó con la voz calmada—. Eres nuestro amigo más querido.




  Se irguió en la silla y le hizo frente con los ojos para demostrarle que no había nada más de lo que veía.




  —Sí, es verdad —coincidió él con un leve tono de melancolía.




  —¿Estás bien? —indagó Judith conjeturando sobre su aspecto abatido.




  —¡Estoy mejor que bien! —exclamó Edward jovial, recobrando el buen talante—. Un poco cansado. Mucho trabajo, un viaje largo y…




  —Y ya no tienes edad —terminó Judith mordaz.




  Edward detuvo el movimiento del brazo y la taza que iba a sus labios le quedó suspendida entre la boca y la nada. ¿Judith acababa de ser grosera o su mente le había jugado una mala pasada? Parpadeó. Ella se hizo la despistada, como si no supiera por qué él se había quedado con cara de espectro.




  Edward entrecerró los ojos hasta dejarlos como dos rendijas. En esa casa estaba ocurriendo algo. No debería extrañarle: desde que Benjamin se casó con Connie, esa familia no había vuelto a ser normal. Edward se alegraba, quería mucho a Benjamin, a Adelle y a Judith, y desde luego sus vidas habían mejorado con el cariño y la espontaneidad de los Flint. Sin embargo, desde que se unieron las familias, no paraban de brotar los acontecimientos más insólitos que pudiera imaginar.




  —¿Qué está sucediendo aquí? —indagó con una ceja levantada.




  —Estamos tomando el té —afirmó Judith como si hubiese descubierto un nuevo continente.




  —¡Ya! —exclamó impaciente—. Has sido grosera y ahora estás siendo sarcástica —acusó como un niño pequeño—. Y tú no eres así.




  —¿Así cómo? —preguntó dolida por resultar tan predecible ante sus ojos—. ¿Por eso crees que ocurre algo? ¿Porque te he llamado viejo?




  Judith se estaba enfadando tanto que no le importó ser hiriente. Edward cerró la boca de golpe. No podía creer lo que le estaba diciendo su querida Judith, y ¿por qué? Él venía feliz a pasar unos días relajados en familia y, de repente, la mujer más adorable de todos los tiempos, su amiga fiel, lo insultaba.




  —¿Se puede saber qué te pasa? —insistió todavía sorprendido.




  —Ya te he dicho que no ocurre nada. —Se levantó con ímpetu—. Estoy harta, ¿sabes? —Ignoró la cara de pasmado de Edward—. Todo el mundo cree que soy una especie de mojigata. Lady Judith, la eterna solterona de la alta sociedad, la dama que siempre se comporta a la perfección y habla correctamente.




  Edward dejó la taza en la mesita, se levantó y fue hacia ella preocupado. Ahora tenía la certeza de que le había ocurrido algo. ¿Por qué, si no, iba a estar en ese estado de agitación? Su deber como amigo era consolarla e intentar ayudarla, aunque no podría hacerlo si no le contaba lo que había sucedido. Judith lo vio acercarse con cara de compasión y la indignación se apoderó de ella. Edward le tomó las manos con cariño para que dejara de restregárselas.




  —Está bien, pequeña, dime qué te ha turbado de esta manera.




  Judith movió la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Estaba tan enfadada que ni su proximidad, ni ese magnífico olor que desprendía, ni siquiera sus atractivos ojos color miel la hicieron temblar. Edward se había acercado a ella para arroparla, pero, en vez de echarse un su hombro a desahogarse, como él deseaba, la contempló con una expresión que nunca había observado en sus bonitos ojos del color del cielo. Eso lo desconcertó. Sin saber por qué, se fijó en las mejillas de Judith, que nunca había visto tan sonrosadas y hermosas. Judith abrió la pequeña boca en forma de corazón y, cuando creyó que le iba a dar una explicación, ella aseveró:




  —No soy pequeña, Edward —murmuró entre dientes, alargando las sílabas hasta que parecieron un soplido.




  —Para mí, sí lo eres, y siempre lo serás. —Intentó pasarle un brazo sobre los hombros para confortarla, necesitaba tenerla cerca, como tantas otras veces.




  —¡Tengo veintiocho años! ¡Soy casi tan vieja como tú! —exclamó apartándose de él.




  —Pero ¿qué te ha dado con la edad? Deja de decir esas tonterías. Eres una joven hermosa y respetable.




  Pensó que a su amiga la atormentaba el paso del tiempo, igual que al resto de las mujeres. Pero su Judith no debía preocuparse por eso. Ella siempre lucía igual de hermosa y perfecta. Sintiéndose más seguro, volvió a abarcarla.




  —Judith, a cualquier jovencita de veinte años le gustaría lucir como tú —aseguró convencido—. Y no eres mojigata, simplemente eres una dama educada con grandes valores.




  Judith resopló de forma poco femenina, tal como hacía su sobrino mayor. Lo miró con acidez.




  —Tienes razón —concordó ella después de unos largos minutos.




  Se dirigió a la salida y Edward se quedó admirándola, feliz porque había resultado muy fácil calmarla. Aunque con ella, todo era siempre fácil.




  —Pero que yo siga siendo joven y respetable no soluciona tu problema.




  —¿Qué problema? —preguntó hipnotizado por sus andares.




  —Que eres un viejo de treinta ocho años —acusó con mordacidad dejándolo allí plantado.




  Edward se quedó petrificado; no comprendía la razón de aquella plática tan absurda. No obstante, lo más chocante y lo peor era que, sin poder controlarse, como era lo normal en él, un escalofrío había viajado desde los pies a la nuca cuando ella se había dado la vuelta con una media sonrisa provocadora en la boca, algo que no le auguraba nada bueno.
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  —No sé qué puedo hacer.




  Connie paseaba meditabunda, de un lado a otro de la habitación.




  —Lo mejor es que no hagas nada —aconsejó Benjamin.




  Sentado en su buró, sin saber muy bien de qué hablaba su mujer, llevaba unos quince minutos intentando acabar una carta. Sin embargo, las inquietudes de Connie no le permitían finalizar tal empresa.




  —Esa no es una opción. Además, no me estás escuchando. —Lo enfrentó poniendo los brazos en jarra. Cuando su marido fijó la vista en ella, dio un paso atrás—. Y ahora no me gusta cómo me estás mirando —susurró con un nudo en la garganta.




  Conocía a su marido y sabía lo que le estaba pasando por la cabeza. En verdad Benjamin no le estaba prestando todo el interés que ella merecía, pero era muy importante que acabara la carta y la echase al correo antes de que llegase todo el mundo. Cuando la casa estuviese repleta de gente, tendría que dedicarse a sus invitados en exclusiva. Eso lo llevó a pensar que no iba a poder disfrutar de su mujer todo lo que desearía.




  —¿Cómo te miro? —indagó con voz sugerente.




  —Así. Ni se te ocurra —añadió, escapándose de su brazo—. Ha llegado Edward; no podemos dejarlo solo. —Intentó que los pensamientos de Benjamin fueran en otra dirección.




  —Edward es de la familia, anda por esta casa como si fuese la suya. No verá mal que me retrase un poco.




  Fue hacia ella con la intención de acorralarla, pero Connie volvió a esquivarlo.




  —¡Benjamin, detente! —exclamó entre risas.




  Al fin, atrapó a su mujer y la besó con la misma pasión que siempre, pero con mucha más dulzura. En diez años de matrimonio habían pasado muchas cosas, algunas difíciles y otras felices, como en todas las familias. Todo eso había ayudado a fortalecer y madurar su amor. Lo que a Benjamin le extrañaba era que parecía no saciarse nunca de su esposa. La rodeó entre sus brazos y le murmuró palabras al oído. Connie se sonrojó.




  —¡No podemos! —Le golpeó el hombro, escandalizada—. Son las seis de la tarde, ni siquiera hemos cenado.




  —¡Y qué más da! —exclamó risueño—. Por favor, Connie —rogó—, no vamos a tener otro rato de intimidad en… ¡quién sabe cuándo!




  —No tienes remedio —regañó ella, soltándose de sus brazos—. Edward anda por ahí solo; mi hermano David está a punto de venir con su esposa y dos abuelitas. Además, tenemos el problema de tu hermana.




  —¿Mi hermana? —preguntó Benjamin con el ceño fruncido—. ¿Qué problema tiene Judith?




  —Sabía que no me estabas escuchando —recriminó Connie, peinándose y arreglándose la ropa. Desde luego, su marido la abrazaba con ganas.




  —Sí, te escuchaba —se defendió.




  Se percató del gesto escéptico de su esposa, pero lo pasó por alto cuando se fijó en cómo colocaba sus cabellos. El tiempo le había acrecentado la belleza.




  —Quieres parar —ordenó ella con cierto enojo porque no se tomaba el problema de Judith con la seriedad que requería el asunto.




  —¿Que pare qué? —preguntó confundido.




  —Deja de mirarme así —señaló ella.




  —¿Así cómo?




  —Con cara de hambre —respondió entre la risa y el disgusto—. Esto es serio, Benjamin. Tu hermana ha prometido que no pasa un año más soltera.




  —¿Qué? —exclamó por fin percatándose de lo que estaban hablando.




  Su hermana era una mujer excepcional, bella y con una educación exquisita, una dama de alta alcurnia y distinguida familia que, para asombro de todos, había decidido permanecer soltera. Nadie conocía los motivos de esa resolución. ¿Y de buenas a primeras quería casarse? Benjamin no se espantó de lo que le estaba contando Connie, pues era una buena noticia que su hermana deseara casarse. Aunque él nunca había querido entrometerse en ese aspecto de su vida, por puro respeto y por consejo de su mujer, siempre había alentado la posibilidad de que Judith tuviera un matrimonio, cuanto menos igual de feliz que el suyo. Sin embargo, no podía ocultar que esta decisión, tomada de forma tan repentina, lo dejaba un tanto intranquilo. Judith no era una mujer impetuosa; algo grave debía haber pasado para que tomara esa resolución. Una idea horrible le pasó por la cabeza.




  —Dime ahora mismo todo lo que sepas —mandó preocupado. Miles de ideas le empezaron a pasar por la mente y en todas ellas había un arma de por medio.




  —Tranquilízate, por favor. Te aseguro que no tienes ningún motivo para preocuparte.




  Connie quería ayudar a Judith y a Edward. Estaba claro que hacían una pareja extraordinaria, se adoraban. Su unión no solo los haría felices a ellos, sino al resto de la familia. La pobre Judith llevaba demasiado tiempo esperando a que Edward hiciera algo, y él no se daba por aludido. Sin duda alguna, era hora de actuar. Por supuesto, no iba a permitir que los nervios de su marido se interpusieran en el camino de Cupido, poniendo en riesgo todo el plan. Tenía que calmarlo como fuera y conseguir que cooperase. Aunque, empezaba a dudar de hacerlo partícipe de los sentimientos de su hermana hacia su mejor amigo.




  —Tu hermana no quiere esperar más para formar su propia familia.




  —¿Y ahora le entran las prisas? —inquirió escéptico.




  —Claro que no —bufó ella—. Estaba esperando al hombre adecuado —le aclaró—. Pero se ha dado cuenta de que ha pasado el tiempo y no ha llegado su príncipe azul. Así que me imagino que habrá cambiado de idea y a partir de ahora estará más receptiva con sus pretendientes.




  Connie se ocultó de los ojos perspicaces de su marido para que no viera sus dudas. De momento solo necesitaba que la ayudase sin que él se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Para ello, lo mejor era que siguiera viendo a Edward como un hermano más y no como el hombre que adoraba Judith.




  —Anda, cálmate. —Le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta—. Tu hermana no va a casarse en los próximos días, así que termina tu carta y baja a reunirte con todos. Me he precipitado, tenías razón, lo mejor es no hacer nada. Simplemente, me he emocionado al oírle decir que por fin quería casarse. Nada más. Dejo de molestarte, ya hablaremos del asunto.




  Benjamin se quedó meditabundo en su habitación. Su mujer estaba más rara de lo normal. Algo pasaba por su cabeza y no sabía si debía empezar a preocuparse. En todo caso, no podría hacer nada hasta que ocurriera algo. Solo esperaba que no fuera tan drástico como otras veces. Suspirando de resignación, intentó terminar la dichosa carta.




  Connie salió del cuarto lo más rápido que pudo. Había estado poco hábil al hacerlo partícipe de sus dudas. Benjamin era muy protector y no le haría gracia saber que planeaban acorralar a su amigo y a su hermana. Ella sabía con seguridad que vería a Edward como el mejor esposo para su hermana, pero, mientras no estuvieran casados, tenerlos apartados en un ala de la casa sin apenas vigilancia podría sacar su lado más precavido, y no era lo que necesitaban en estos momentos. Ya lo pondría al tanto de la situación. En este caso Betsy, Martha y ella llevarían la batuta. No podía fallar nada.




  Un grito en la planta de abajo la sacó de sus pensamientos. Acelerando el paso para ver qué ocurría, descendió la escalera de mármol. Con espanto e incredulidad, observó su casa convertida en una pista de circo. Cerró los ojos un segundo, guardando la esperanza de que al abrirlos todo estuviera como siempre, pero no. Un montón de plumas de avestruz estaban desperdigadas por el recibidor, repartidas entre jarrones, cuadros y el suelo, acompañando a otra cantidad de vestidos, todos bastantes estrafalarios, sombreros de señora, fajas, guantes… Siguiendo la vista de todo aquel desastre, llegó hasta dos señoras de edad avanzada con cara de no haber roto un plato en su vida, que estaban junto a su mayordomo, el cual no podía articular palabra y la miraba con cara de desahuciado.




  Observó por el rabillo del ojo cómo una montaña de ropa se movía sola y esto la hizo pegar un pequeño grito, imaginando que debajo hubiera un ratón o algo peor.




  —¡Señor Goodman! —exclamó a su mayordomo—. Mate eso ahora mismo —le ordenó señalando el montón de ropa en movimiento.




  —Lady Torrington, no puedo hacer eso —tartamudeó el mayordomo.




  Connie volvió a chillar cuando la montaña se removió más rápido.




  —No discuta conmigo —ordenó subiendo algunos escalones—. Eche eso de mi casa.




  —Pero, lady Torrington…




  Se escuchó una risilla que venía de debajo del montón de ropa. Connie entrecerró los ojos. Miró al señor Goodman y comprendió.




  —Quien quiera que seas, sal ahora mismo o llamo a tu padre —ordenó fingiendo una dureza que no sentía. Les guiñó un ojo a las dos señoras desconocidas y a su mayordomo. Las señoras le sonrieron con picardía—. ¡Ya!




  Una cabeza adornada con unas trenzas negras deshechas emergió de debajo de toda la ropa. Alice, la cuarta hija de los vizcondes de Torrington, pedaleó con su triciclo hasta verse libre de aquella prisión improvisada. Llegó a los pies de Connie, inclinó la cabeza hacia atrás y, con su mejor sonrisa, saludó a su madre.
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